
 

1 8 5Es t e  l i b r o  g i r a  a l r e d e d o r  del concepto de 
desarrollo, de su apropiación, resignificación, refutación y replanteamiento 
por parte de tres comunidades indígenas Nasa reasentadas después del terre-
moto que se presentó en Tierradentro (Cauca) en 1994, así como por parte de 
los Nasa del norte del Cauca. Es central en el planteamiento del autor el lla-
mar la atención sobre cómo el desastre natural les ofrece a estas comunidades 
la oportunidad de rehacerse a sí mismas y a su cultura de maneras innova-
doras, recreando el pasado histórico específico a cada una de ellas en nuevos 
contextos. La cultura se torna así en elemento clave no sólo para entender 
la percepción de los miembros de las comunidades Nasa del mundo donde 
viven sino también sus ideas e imaginarios morales sobre lo que constitu-
yen el desarrollo y la modernidad. Señala además el autor que la resistencia 
indígena ha sido forjada por la violencia, lo cual en vez de limitarlos los ha 
hecho esforzarse por mejorar la situación “como una forma de responsabili-
dad moral con el mundo en el que viven y así, aunque la amenaza y la presen-
cia de la violencia son algo dado, no son vistas como inmutables” (pp. 15-16). 
Como resultado, esta resistencia a la violencia crea nuevos espacios y nuevas 
oportunidades, al igual que el desastre natural, resaltando una vez más la 
capacidad creativa de los grupos indígenas del Cauca.
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El autor cuestiona el argumento de Spivak (1988) sobre que el conoci-
miento local simplemente refleja los intereses del poder local y que sus sub-
alternos no pueden planificar porque pierden su perspectiva subalterna al 
hacerlo, al demostrar cómo “las personas de la localidad que hablan y planifi-
can están seria y genuinamente interesadas en ser oídas en ‘nuestros’ términos, 
aun cuando totalmente conscientes de que las prioridades que defienden son 
sólo parte de su modelo de la modernidad” (p. 175), y debate con este plantea-
miento la visión de dominación absoluta que niega la agencia de los sujetos, y 
sobre todo pone en el centro del análisis el que los Nasa se encuentren situados 
entre dos mundos. Esta tensión entre responder a los lineamientos establecidos 
por el Gobierno para elaborar los planes de desarrollo y presentar sus propias 
propuestas, muchas veces en contravía de los requerimientos gubernamentales, 
se evidencia en el análisis de los textos de los planes de desarrollo, por cuanto, 
aunque éstos tienden a responder a los requerimientos del Estado, existe al 
mismo tiempo otro proceso de planificación para la comunidad, donde priman 
sus prioridades. Según el autor, este último proceso de planificación ofrece la 
oportunidad de subvertir el statu quo, al privilegiarse el conocimiento local, tal 
como se evidencia en el proceso de planificación para la educación y en la con-
cepción de la economía solidaria Nasa, la cual sólo puede entenderse entonces 
como resultado de esta situacionalidad entre lo tradicional y lo moderno.

Es siguiendo este presupuesto que “En el Cauca el movimiento indígena 
y sus seguidores sostienen que para que Colombia sea considerada una nación 
moderna, el Estado debe no solamente acoger la diferencia sino también ser 
más inclusivo y tratar a toda su gente como ciudadanos con los mismos dere-
chos y deberes” (p. 12), lo cual reitera la condición de los Nasa de encontrarse 
situados entre dos culturas, de manera que para ellos no basta solamente su 
reconocimiento étnico sino que demandan al Estado su reconocimiento como 
ciudadanos con derechos, pero sobre todo exigen reconocimiento y justicia 
social. Estas demandas de los Nasa trascienden las necesidades económicas, 
lo cual explica la importancia inusitada que toma la educación bilingüe en las 
tres comunidades estudiadas como forma de fortalecimiento y recreación de 
su identidad étnica. Esta importancia conferida a la educación lleva al autor a 
argumentar que se trata de una forma de contradesarrollo, concepto central 
del libro que discute en detalle en el capítulo 4 y que en términos generales se 
refiere a la creación en la localidad de modernidades alternas a la hegemónica. 
Por otra parte, la educación es definitiva en el establecimiento de las diferencias 
de las comunidades estudiadas, en cuanto a su proyección como comunidades 
indígenas en el contexto de la nación colombiana.

Para la comunidad de Tóez Caloto, a una hora en carro por carretera 
desde Cali, su visión de futuro se enfoca en preparar a los niños para manejar el 
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siglo XXI y, por lo tanto, no enfatiza la preservación de la cultura Nasa sino su 
reinvención “como un medio para tratar en sus propios términos con la moder-
nidad, ni indígena ni desindigenizada, sino como Nasa modernos” (p. 132).

La comunidad de Juan Tama, ubicada en medio de colonos mestizos, se 
encuentra lejos de los centros urbanos, en la frontera entre los departamentos 
del Cauca y del Huila, y usa la educación indígena como la base de lo que en 
esencia es un proyecto cultural y político, puesto que en su escuela primaria se 
recrean aspectos y componentes importantes de la cultura Nasa que mantienen 
unida a la comunidad. 

Por su parte, la comunidad de Cxayu'ce, a menos de una hora de Popa-
yán, ha mantenido estrechos vínculos con su comunidad de origen y se 
identifica como Nasa, sin que medie una posición ideológica al respecto, es 
decir, no hacen manifiesto un proyecto de reconstrucción indígena como 
Tóez Caloto, y aunque tiene su propio colegio de primaria, la educación en 
Cxayu’ce no es una obsesión, como sí lo es en las otras dos comunidades, de 
manera que los maestros son tanto Nasa como mestizos, y el colegio acepta 
a todos los niños del lugar que quieran estudiar allí. 

En el capítulo 6 el autor amplía su análisis al abordar desde una perspec-
tiva histórica la resistencia indígena en el Cauca, desde el movimiento de la 
Quintinada de principios del siglo XX dirigido por Quintín Lame, pasando por 
el Movimiento Armado Quintín Lame de principios de la década de los ochenta, 
que se desmoviliza en 1991, hasta el establecimiento en 1999 de La María: Terri-
torio de Convivencia, Diálogo y Negociación, ubicado estratégicamente en un 
alto que mira hacia la Carretera Panamericana. Este último es considerado por 
el autor como un espacio político alternativo, y sobre todo, como sitio contra-
público subalterno, en el sentido que le da Nancy Fraser a este término, el cual 
se legitima al ser presentado por los Nasa como continuación de su larga e his-
tórica lucha por la paz, la justicia y la inclusión, y aun cuando tiene su origen en 
el movimiento social indígena del Cauca, “busca representar un sector mucho 
más amplio de la población, conformado por los marginados, los desposeídos y 
los sin voz, lo cual se constituye en fundamento de lo que puede llegar a ser una  
forma más justa de desarrollo” (p. 204), evidenciando así la existencia de  
una “imaginación moral” que permite a los Nasa establecer empatía con las difi-
cultades de otros sectores de la población colombiana. En este orden de ideas, 
sostiene el autor que La María ha continuado sirviendo como el lugar donde se 
desarrollan y se ponen en práctica posiciones sobre principios y reformas más 
amplios que afectan el país como un todo, ejemplo de lo cual es el Plan Alterno 
del Cauca para el período 2001-2003, correspondiente a la gobernación del indí-
gena guambiano Floro Tunubalá, donde se presentó una propuesta sobre cómo 
podría reformarse el Cauca como departamento, que fue presentada y discutida 
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en La María. El autor logra con este recorrido en el tiempo y el espacio no sólo 
presentarle al lector la complejidad de la agenda política, social y cultural del pue-
blo Nasa sino su importancia como vocero de los sectores marginados del país y 
como promotor de una política radical de ciudadanía inclusiva. 

Por último, quisiera detenerme en el primer capítulo del libro, titulado 
“Más que unas notas de campo comprometidas: colaboración, diálogo y dife-
rencia”, donde el autor presenta una detallada y amplia reflexión metodológica 
sobre las implicaciones del trabajo de campo antropológico, por considerar que 
este capítulo se torna en sí mismo en un documento muy válido para ser utili-
zado en cursos de metodología de campo, pues desmistifica el trabajo “objetivo 
y neutral” del investigador y lo trae al plano de la experiencia personal, que 
muchos de nosotros evitamos tratar a fondo. De una manera muy sincera el 
autor nos transmite sus sentimientos, contratiempos, dudas y ambigüedades 
frente a la toma de posiciones, críticas a su trabajo por parte de miembros de 
la comunidad, peligros al transitar zonas con presencia de actores armados, y 
otras situaciones que se le presentaron en el desarrollo de su trabajo de campo 
y con las cuales muchos antropólogos se identificarán. No sólo se refiere al tra-
bajo de campo realizado para este libro sino que nos cuenta experiencias ante-
riores vividas cuando realizaba su observación participante en una comunidad 
indígena en Perú y sus dificultades para lograr la confianza de la población, 
y los malentendidos que se presentaron. En este recorrido personal, el autor 
retoma reflexiones metodológicas que otros reconocidos antropólogos han 
hecho sobre el trabajo de campo, y entra a detallar discusiones sobre las notas 
de campo, el compromiso o no del antropólogo con las comunidades, la antro-
pología aplicada, los talleres comunitarios como lugares para realizar trabajo 
de campo, la autoridad que se le confiere al investigador o la que éste considera 
que tiene, así como las decisiones que se deben tomar al escribir la etnografía. 
En la última parte del capítulo el autor plantea que va a llevar a cabo un tra-
bajo colaborativo tanto con los miembros de las comunidades objeto de estudio 
como con antropólogos nacionales, como “una forma de investigación moral, 
comprometida e involucrada pero crítica” (p. 58), la cual también es objeto de 
discusión al señalar las limitaciones y ganancias que se pueden presentar con el 
uso de esta metodología, así como a quién beneficia, y la pone a consideración 
del lector presentando la transcripción de discusiones que tuvo con los dos 
investigadores indígenas del grupo de investigación en el que participó entre 
1999 y 2001, lo cual enriquece aún más este capítulo de reflexión metodológica.

En general, el libro se convierte en una oportunidad para el autor, no sólo 
de reflexionar sobre su trabajo de investigación como antropólogo sino también 
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como planificador y asesor del desarrollo, por cuanto pudo desempeñarse como 
consultor del Banco Mundial y de la FAO, entre otros organismos internaciona-
les, lo cual le permite estar bien informado sobre las implicaciones de la imple-
mentación de programas de desarrollo, manejar la bibliografía académica al res-
pecto y no sólo ser crítico sino aportar a las discusiones que se han adelantado 
y se siguen planteando en el tema de la antropología del desarrollo. Vale la pena 
terminar informando que una traducción del libro al español será publicada en 
agosto de 2010 por la editorial de la Universidad del Rosario de Bogotá. .
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